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"~ ANTE LA TORRE EIFFEL 
Siilve, esbelto y m.ijnílico coloso, 
De hi moderna indiistii.i iiijo querido; 
Férreo brazo i l:is nubes extendido 
Por este sigla que aetíi famoso! 
Siiile&is del trab;ijo victorioso, 
Yo, iiiimitde ol)rero, ante tus pies rendido, 
Saludo al genio en lí, que ha concebido 
De lu fábrica inmensa el lieolio hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pulsa la liía este modesto vate; 
Grandeeres, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aquí decii para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
¡Soberbia torre Eiífel del Ghocolale. 

A ios consumidores que presenten el dia 
!.*> de Agosíto '500 ciil)ierlas do piquetes de 
diocolate de E¿ Barco .se li;s recalará un palco 
para \»t con idas de loros pas.mdo por el 
dique flotante, un cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis fn la Fíxposiciónde'^París.— 
íll del ojo ausente, Calidad 3, Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . - Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 4.» plana.) 
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N O M A S C A L E N T U R A S 

S» asabarán las calenturas, istmianas y 
suartanas pm' rebeldes que sean, tomando 
las pildoras antifebrifugas preparadas por 
D, Fermin Martín y Gil, Farmacéutico de 
Cdcsrss. 

1¡0 tan grande la elicacia de nueslraí pililo-
ras anlifebrífugas pata estas enfermedades, 
que no solo hacen al enfermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la lorma 

^jue determina el prospecto que cada caja 
iiiiva üeotro* sino que bucen que reculue el 
apetito perdido y como consecuencia inme­
diata, l.-i adquisición de las fuer/as que no 
tiene,.perdidas lauíbién, por causa de la 
enfeimedad, sucediendo todo ello de una 
manera tan rápid.i en la economía que per-
mileo qiie el paciente continúe consagrado á 
sus ocupaciones constantes, sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 

' naturaleza de nuestras pildoras antifebiífugas. 
Precio de la caja entera. . . 22 rs. 

Id. de la media caja. . . H rs. 
. Se expenden en la.s farmacias de los señores 

<]ofl Luis Rizo y Blanca, Cuatro Santos 14 

Í lG y Sres. Geimes liermanos; Carmen 12y 
ayor 14, Cartagena. 

ACTIVIDAD. 
Ya ,eslá, desde hace d¡;is, expuesto al 

púbttco, el ueujo electoral de esta pobla-

Ystb ídoe? que, hasta el quince del 
mes nctual, sé adrnilen en lu oficina co* 

«riespdMdientedel Ayunlamiento todas aque­
llas'óbséi-vaciones y reclamaciones á que 

'pueda dar lugar el empadit>namien(o. 
uó^o en este pais y para estos asuolos 

suele haber desidia, abandono y olvido, y 
corno^ésjui^y fr^eueule que nos acordemos 
de re,cit(cpar im dereeho después 4}ue ha 
|)as».(|o,«il^l8ze legal pata hacerlo, nos peír-
nnúliiuos Itomür la aUnfiióo del públfco 
hacia este puUlOj con el fía áe que' tos 
wistaos debtol'es •couiríWiyálíi díülro ,'áel 
lérmiuo por la ley establecido, á perfeccio­
nar el censo que se ha formado. 

En éste habrá omisiones, habrá deícclos, 
h:íbrá iiiexacliludcs; pero nos parece justo 
pensar que no todas las imperíeccioties son 
debidas al Ayuntamiento 

Se da el caso, por desgracia, de que 
etitregada á un vecino la hoja del padrón 
para que lallene, ese vecino la deja errctial-
quier parte, manda veinte veces volver 
olio día al dependiente que va á recoger!.t, 
y acaba por olvidarse de dónde la |)Uso, 
y por no llenarla, en consecuencia, ni 
reparar siquiera en que podría pedir otra. 

Ese vecino no figurará en el censo, y 
cuando lleguen las elecciones, pondiá el 
grito en el cielo, y dirá que es un escáu 
dalo que no figure en el censo él, una per 
sona de tal y cual posición, lan conocida y 
tan influyente. 

También sucede que algunos, por mo­
tivo qutí ellos sabrán, acaso por aparecer 
como elegibles, acaso por pasar como res 
potables propielaiios, anotan en la hoja 
del padrón una cantidad por contribución 
que, según se vé después en las .)fici-
iias de Hacienda, ni pagan ni h MI pag¿ido 
nunca. 

En cambio, otros, que so:: redlnieiiltí 
contribuyentes, tal vez por ese recelo que 
nos inspir.i lodo lo que se nos reclama ú 
ordena por el gobierno ó cualquier cenlio 
oficial, QO expresan la contribución que 
pagan, dejan en blanco la casilla corres-
poudienle y dan razón bastante pftS^ua 
en el censo no figuren cuit el carácter de 
elegibles. 

Después se muestran también cscandali» 
zades por esa injusticia, de la que ellos so­
los tienen la culpa. 

Muchos, en fin, de los defectos del cei.so 
provienen de la ignorancia, de la dejadez 
ó de la mala fe de algunos vecinos, y estos 
defectos no deben ser confundidos con 
alguno que otro que puede provenir de 
deficiencias de la ley 6 de descuidos en 
las oficinas. 

Antes, pues, de que el plazo termine, 
antes de que pase el 15 de Stípiiembre, los 
que so crean con derecho electoral deben 
examinar el censo, y, en caso, reclamar 
inmediatamente sobre la omisión ó la in­
exactitud que encuentren relativa á la per 
sona de cada uno. 

Y el que esto no haga, y cuando lle­
gue el momento de votar no pucda emitir 
su voto, que no se queje á nadie ni- de 
nadie. 

Los partidos políticos deben lambién-
á nuestro juicio, hacer un detenido exa­
men del censo, p.tra que, con la fuerza de 
la ley, obliguen eniieguida al Municipio 
á que se reforme lodo lo.qu<! á los afilia­
dos á cada partido convenga que sufra 
reforma. 

Va siendo ya hora de que se Uiire con más 
interés y con más cuidado esta clase de 
asun los. 

Del ceuso precisamente depende que los 
elegidos para administrar los bienes del 
pueblo, sean ó no sean verdaderos repre-
sentantes del pueblo. 

Si el mismo puebfp qo, «jt^t^ i^^^r 
jparte éh esas tareas, y s^/ muestra ijtdiií^ 
roñte, j no procura ^ e r j ^ i s i puede . i ^ r 
ni quién pretende sei votado, entonces ios 
concejales que obleng9^ acta, no serjtn 
verdaderos represenlaolcs de la poblacióa; 

serán únicamente representantes de unos 
cuantos amigos. 

Y la parte dü la población que no haya 
buscado su papeleta electoral, ó no haya 
acudido á depositar su voto en la urna, no 
tendrá razoaa& para e.<iperíu;iJA||f^dininis-
Iración á su gusto, porque no se cuidó á 
su tiempo de elegir ó designar las perso­
nas en quienes pudiera tener absoluta con­
fianza. 

Hasta alijra ha sucedido que se ha deja­
do á cuatro bullidores el manejo de las 
elecciones. E^os bullidores h.in hecho su 
composición de lugar, y han sacado conce­
jales á ios que han querido. 

Después dtí ver los desastres d-i una 
administración ejercida por hombres así 
elegidos, el públi .o entero está obligado 
por mil razones á poner cuantos medios 
pueda para que resulten elegidas otras per­
sonas y de otra manera. 

Nada de abandonar estas cosas, poraque 
lio de que está uno desengañado y que ya 
Se cansa de que siempre se vea lo mismo. 
Al contrario, actividad, empeño y trabajo 
para ir corrigiendo, aunque sea poco á 
poco, todos los deieclos é j r extirpando 
todas las rorruplelas. Hace falta, mucha 
falla que el Ayuntaiuionto sea verdadera 
represeatación del pueblo, que se compen 
ga de hombres muy serios, muy iioniados 
y muy respetables, y que administren me­
jor aun que an padre administraffa los 
intereses de un ttijo. Y eso si no lo hace 
el público, no lo hace nadie. Y si el públi­
co quiere hacerlo, lo hará. 

Empecemos, pues, por la base, que es'el 
censo electoral, y procuremos por lodos los 
medios, sobre todo por el medio (ie nuestra 
ayuda, que esc censo .se aproxime á la per­
fección lo más que se pueda. 

VIAJE A CÁDIZ 

Sr. birector de EL Eco. 
Mi distinguido umigo y compañero en la 

prensa: 
Jamás tuve la osadía de juzgarme un buen 

revistero de teatros y mucho menos siendo un 
humilde poeta que lanzo al viento loj ecos de 
mi pobre alma al compás de las di.«corduntes 
notas de mi desafinada lira; pero cuando so 
trata de comunicar á un público, lan ilustra­
do como es el de Curiagena, los éxiloa alcan­
zados en el teatro, por personas á quienes di­
cho público ha demostrado en diversas oca­
siones sus simpatías, entonces, me ci^o eo el 
deber de empuñar mi péñola y hacer de co­
rrido un ligero examen de las obras que han 
servido para colocar á una altura envidiable 
á esas mismas peisonas de que he hablado al 
comienzo de esta cuasi revista. Al éxito al­
canzado por Don Julio Hernández, hay ^ue 
agregar el del distinguido primer ador don 
tremando Viñas, con su lívisla Viaje á Cá 
diz, conocida eo esa ciudad, por cuya razón 
doy cuenca de su estreno en Madrid. 

En la noche del día 9 y ante un, público 
selecto, entre el queae vela lo más dislingui-. 
do de'autores, periodistas y músicos, tuvo 
iugar él estieno de un episodio de actualidad 
ílittládo Í1i4(e 4 Cadíí. 

La versíB¿a¿1¿n es correcta y termipa ,1:90 '< 
UBos^meytMienos, oclosítabos. queisoa iuisá»! 
tín AieroB 'ci]|orosnhi<?nte hplaud|d(á''Áe<' lodo 

* «"átiditerto, dístóbsíraiúloel"Sr.- vfeÁ^' que 
' además de ser un bíien «cipr, es un excelente 

poeta y nolaLia isciitor. 
i.a partitura es de uo corte original y nos 

ha demostrado que .*u autora la señorita doiia 
Blanca Lozano es una inspirada compositora 
á quien le esperan grandes triunfos en el di­
vino ai le de Orfeo. 

Al lerininarse la representación fueron lla-
madüí* á e>cen:i once veces, cubriéndose el es­
cenario de uní verdadera alfombra de flores. 
La ovación fiie unánime y colosal, de esas 
que d '̂jan grato ici ueido en 'el alma dearlL-
lus y cspécladore.-i. ^ ^ 

El desempeño por pai le de lodos los artis­
tas fue m.'gistiaí, di.stinguiéndose en toda la 
obra la bellí.>;im'á y estudiosa Sita. Ezquerra y 
D.« Matilde San/., que representaron admira' 
blemente las marinas francesa y española y' 
caulaion con mucho gusto y afinación su 
parte 

l̂ ara el proscenio español, • 
es una joya la Ezquerra; 
es un ángel que en la tierra 

-resplapdüce coiBO el sol. 
LosSies. Teíoliy Ocón piolaron una IjeHí-

sima decoración qua.repiesenta^il submarino 
en el fondo del ,if»)ir. 

El telón es de gran efiííto y fu co-i justicia 
aplaudido. 

Reciban, pives, los autores del Viaje á Cá-
di», D. Fernandp Viñas y D.» Blanca Lozano' 
como as! misino los artísl^s que en la men­
cionada obra loniarou parle, k» tn^s humilde 
pero sincera cniiorabuen.t, que dttsde las co' 
lumnas deEi,Eco les manda el ultimo de los 
escritores. 

Viaje á Cádiz ha de }J«r gCjoilM entradas 
ni tesitrode la lufanlil y no poca gloria al se 
ñor Viñas y Srta, Lozano. 

E'pero, señor director, me haga V, lamer-, 
ced de publiuiu',ésta revista ó caria, por lá que 
le quedará elcrnamente reconocido su afecti-
rao amigo y *:olaborador 

Q. B.S.M. 
David Pardo GiL 

Madrid y Septiembre del 89. 

EL PR|1IC1PE_DE H O M O 
Anteanooiie á las nuiive dejó d^ exjstir eu el 

castillo do Marcháis (Francia) el soberano del 
Estada más paque&o de E^opa, el prinfitpe 
Carlos iil de Móaaeo^ descendiente de la di-
aastia de Gritnatdi, que allí reinaba desde el 
año 9^8. , 

ipil pi incipe soberano; Carlos ÍloQOi>lo te­
nía los titubas de duque de Vajenlinois, ¡î jar-
qués de jiJaux, cotiiie dé C r̂j»»!*'!. l'aró.*;de 
Üuis, señor deS«ínt¿em);,"^ue tl«,Matignon, 
sonde dé thorigny, barón J^leSainirLó, ba­
rón de' la Luthumiére, duque de Estoul^ille, 
duque de Maziiiin, duque de Meillciaye, du­
que de Mayenne, primipe de ;Cháteau.-Pü!r<¿itín 
cojujfc í'írrtfUo, de., ií<ílfoií, de Tbann y de 
RosemOdi, barón de Allkirch, señor de jUe-
nli(}im, marqués de Cliílly, conde d« Lonju-
nieau, barón de Massy, marqués de Gulscard, 
etc. 

Era adema? grande do Espa,4a dti priinera 
clase y baillo gran .C'.̂ S,̂ le Ijt ordqn; de Malta 
con iri»tanj¿etij,od^ alteiza. 7 

•K lodos ĉ iQ^ lít.ilos corresponda.larminús» 
cilla suber;ijipa de U" pri«c»ft»<Jo> íl«ie tiene 
poco más de v^iiU^n l̂ IóíMeAros y raedb.cíia-
drados, una i\()^[s^iáfí¡\óuú de 13.304rliabV 
'taiiles,.!!^ '̂.^?»^^.'** '̂ 70 soldados, que,)Hé&-

*'l^#'^*^^^*' '!^ y '̂̂ ^^ sargíBb^^'íiyílun 
j M ^ ^ ^^ Qar.ibineros y geavlHrmeSídei4Í>ÍH-

'íuyiduos. . . . , 
- lata gobernar el pí;i«i;ip.piO'existen: un go­
bernador general, un^tecreUriode Estadújun 
director de policía y un Consejo de Estado. ' 

Aunq<i«el primipe que acaba de morir 
era viudo, existía para ele^lehdoi' da Pala­
cio una dama de honor. 

-if 


